
“La costa de Atacama no es solo un pa-
raíso paleontológico para entender
la evolución de focas y lobos mari-

nos, sino que es un paraíso para entender la
evolución de la fauna marina en general. Esto,
porque el registro fósil es muy diverso y am-
plio. De hecho, Bahía Inglesa es una de las for-
maciones más prolíficas en cuanto a fósiles de
vertebrados marinos que existe en el hemisfe-
rio sur”, dice Ana Valenzuela, investi-
gadora del área científica de la Cor-
poración de Investigación y Avan-
ce de la Paleontología e Historia
Natural de Atacama (Ciahn).

En este lugar se ha encontrado gran parte de
la evidencia fósil del país de los antepasados
de focas y lobos marinos, pertenecientes a la
superfamilia de los pinnípedos.

Si bien estos animales se parecen entre sí, los
lobos marinos tienen aletas posteriores cortas
que les permiten caminar, en cambio las focas
solo se arrastran.

“En Chile existen otros lugares en que se
han encontrado restos de estos animales,
pero es evidencia más aislada, como
dientes sueltos. Pero Bahía Inglesa es un
sitio singular donde la evidencia fósil
permite estudiar a las especies con un
mayor grado de detalle”, dice Martín
Chávez, director científico del Ciahn.

Pero ¿por qué Bahía Inglesa tiene
tal riqueza fósil? “Hay una mezcla de
factores, dice Valenzuela; por un la-
do, da cuenta de la diversidad y abun-
dancia de fauna que habitaba en este
lugar, pero además se dieron las condi-
ciones para que existiera una preserva-
ción de los huesos, es decir, que los orga-
nismos que morían fueran naturalmente
enterrados, y así se produjera el recambio de
minerales necesario para que los huesos se pu-
dieran fosilizar”.

En la zona habitaron once tipos de pinnípe-
dos. Los más antiguos registros de su presen-
cia datan de hace 8 millones de años.

Actualmente, solo dos especies de lobos de
mar —el común y el fino de dos pelos— habi-
tan la zona de Atacama, explica Chávez.

“La focas que había en la antigüedad eran
muy distintas morfológicamente: unas gran-
des que podían llegar a los 3 metros, hasta es-
pecies pequeñas de casi 1 metro de largo. Pero
desde los ocho millones de años atrás hasta la
Edad del Hielo esa fauna se extinguió, y desde
ahí solo tenemos registro fósil de lobos mari-
nos, de los cuales dos llegaron hasta nuestros
días”, dice Valenzuela.

Un dato interesante es que hay registros his-
tóricos que indican que hace unos 200 años
habrían existido en la zona elefantes marinos
(Mirounga SP.) “Hoy se le encuentra en la An-
tártica, pero vivió acá y fue exterminado por la
acción humana”, explica.

Una buena noticia, dice, es que estudios re-
cientes revelan que cada año estos animales
van explorando zonas más al norte de la An-
tártica, repoblando antiguos territorios.

“Los estudios que hemos realizado acá han
permitido entender cómo se pasó de una gran
diversidad de focas a tener unas pocas espe-
cies de lobos marinos, y eso ha permitido en-
tender cómo han evolucionado en el hemisfe-
rio sur”, cuenta la investigadora. 

Y agrega: “Desde el primer trabajo que pu-
blicamos en 2013 han aparecido otros estudios
en Sudáfrica, Australia y Nueva Zelandia que
han completado el puzle”.

Ese rompecabezas, con estas nuevas piezas,
ha permitido romper una antigua creencia.
“Antes se pensaba que el hemisferio sur había
recibido la presencia de individuos del norte.
Pero ahora sabemos que en el Pacífico Sur hu-
bo un importante episodio de evolución que
irradió a otras latitudes”. 

Toda esa riqueza paleontológica puede ver-
se en el Parque Paleontológico Los Dedos, cer-
ca de Caldera. “Es un lugar donde se han ex-
traído muchos de estos fósiles. Hay paseos
guiados gratuitos y un lugar en que se habla
específicamente de las focas. Otro lugar es el
Museo Paleontológico de Caldera”, explica
Chávez.

Un póster, en el que se basó la infografía que
acompaña este artículo, será distribuido pron-
tamente en Atacama, señala el experto.

Concita el interés de investigadores:

Atacama es un “paraíso paleontológico” 
de los antepasados de focas y lobos marinos 
ALEXIS IBARRA O.

La evidencia fósil da cuenta de que allí existió una gran variedad de estos animales, pero hoy solo
dos especies de esa familia habitan la zona. Esto ha ayudado a entender su evolución. 

OPINIÓN

cita al alemán. 
Un urdido fascinante entre el

esfuerzo por conocer, las mu-
las, el territorio, los afectos. La
historia en muchos planos.

También gozo con el capítu-
lo, por José Araneda, sobre la
instauración del Correo en la
Colonia, 1770. La Administra-
dora General de Correo en
Santiago anota cada carta des-
pachada, su autor, su destinata-
rio. Hay fotos de los tomos;
incluso guardan copias de
algunas cartas. Es como el
Gmail de entonces: estudiándo-
lo, dibujamos las mallas de
relaciones y el peso de territo-
rios.

La rectora de la U. de Chile,
Rosa Devés, prologa los cuatro
tomos de la “Historia de la
ciencia y la tecnología en Chi-
le”, lanzados el martes pasado.
Destaca que la obra afirma la
autonomía del país, preserva su
identidad.

Lorena Valderrama, editora
general, junto con Carlos San-
hueza, cerró la sesión invocan-
do la confianza. Relató cómo
los 44 autores involucrados
fueron descubriendo el conver-
sar, contando, presentando, a
veces cediendo, a veces expo-
niéndose, en confianza.

A mi edad, guardo y reviso
álbumes de fotos, cartas, mi

vida familiar. Quisiera tener
cerca a alguna hermana para
redescubrir juntos su sentido,
en confianza.

Así también, los textos recién
publicados entregan fotogra-
fías, cuentos, tragedias, objetos.
Para conversar. Memorias de
inicios, de consolidaciones, de
nuestro saber y hacer.

Leí el tomo “Ciencia, tecno-
logía e imaginarios de innova-
ción”, obra de 13 autores. Im-
posible contar 350 páginas.
Pero necesito partir con las
exploraciones del valle del
Elqui (1960) en busca de cum-
bres para instalar observatorios
astronómicos. Bárbara Silva

escribió el texto y, de todos, es
el capítulo que más me sobre-
coge.

La Dra. Silva destila un cuen-
to: el astrónomo alemán Jürgen
Stock, acompañado de —un
amigo mío— Hugo Moreno,
astrónomo, se arrastra con sus
instrumentos y sus mulas por
cumbres, entre tempestades,
para medir la luz celestial dis-
ponible. Y no habría podido
lograrlo si don Fidel Cortés, un
propietario local, no lo toma
bajo su protección, lo salva, lo
acoge. La autora, en un texto
magnífico, va coloreando la
relación. “¡Hasta qué punto
dependemos de la gente local!”,

Francis Goicovich despliega,
como en un video, los logros de
los mapuches al dominar el
caballo. Un documento datado
entre 1615 y 1620 cuenta que los
indígenas entraron 187 veces a
territorio español capturando
más de 2.900 caballos. Los
detalles construyen un guion
para una nueva ganadería. 

El libro inscribe en un marco
humano y político los descubri-
mientos: la revolución indus-
trial producto del salitre; el
impacto de los ferrocarriles;
cómo las plagas llevaron a
construir el alcantarillado, o
cómo los terremotos obligaron
a edificar distinto. También un

capítulo sobre la morgue, como
una crónica roja en medio del
quehacer policial, ciudadano y
médico. Las decadencias de la
RCA Victor (IRT) y de la fabri-
cación de vacunas, producto de
nuevas visiones tras el golpe de
Estado de 1973. Y el nacimiento
de la radiodifusión.

Impactos. Historias de la
ciencia en Chile.

Estos sí son impactos 
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